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JOSÉ MANUEL CAAMAÑO LÓPEZ

LA TEOLOGÍA EN TIEMPOS DE INCLEMENCIA

Aunque parezca un tópico decirlo, lo cierto es que no corren buenos 
tiempos para la teología, sobre todo para dedicarse a ella vocacional 
y profesionalmente. Con todo, quizá hoy más que nunca, la formación 
teológica es imprescindible de cara al futuro de la Iglesia. No solo pa-
ra las vocaciones religiosas, sino para todos aquellos que forman par-
te de la comunidad eclesial y que, por tanto, participan también de 
la misión evangelizadora de la Iglesia. En el presente artículo se se-
ñalan cuatro factores que hacen de la teología algo necesario de ca-
ra al futuro.
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Introducción: la teología 
en tiempos de inclemencia

Es ya un tópico decir que no 
corren buenos tiempos para la teo-
logía, aunque en otros tiempos ha 
sido quizá la más sublime de las 
tareas humanas. Pero dedicarse a 
ella es un reto, un atrevimiento, y 
hasta, tal vez, sea contracultural. 
Dificultades varias justifican esta 
afirmación. Veamos:

1. La complejidad de la idea de 
Dios y las transformaciones que 
afectan a las religiones.

2. La preeminencia del método 
científico y los reduccionismos 
provenientes de algunas corrientes 
como el naturalismo ateo.

3. La crisis del lenguaje simbó-
lico que tanta importancia tiene en 
el saber teológico.

4. La secularización de muchos 
ámbitos de la vida humana.

5. El cambio de valores, que 

también incide en los valores reli-
giosos.

6. La difícil presencia de la teo-
logía en la plaza pública y en el 
ámbito educativo.

7. Dificultades internas a la teo-
logía misma para articular de for-
ma adecuada la herencia recibida 
con la creatividad necesaria para 
hacerse significativa. A esto se 
unen las distorsiones que en cier-
tos casos se hacen de la idea de 
Dios para justificar determinados 
intereses de otro orden.

Estas dificultades mencionadas 
no son pocas y constituyen una lla-
mada a seguir avanzando en una 
mejor comprensión de la idea de 
Dios. Pero ¿por qué dedicarse a la 
teología? ¿Por qué dedicar tiempo 
a pensar sobre el ser humano, so-
bre el fenómeno religioso, sobre 
Dios, sobre Jesús o sobre la Igle-
sia? ¿No es eso algo reservado pa-
ra aquellos que van a acceder al 


